
 

 

LUCHA OBRERA EN EUSKAL HERRIA 
 

Antecedentes históricos  

La evolución que Euskal Herria experimentó en el s. XIX fue un giro brusco 
motivado por elementos externos a la estructura precapitalista dominante del País. 
Se produjo una industrialización fuerte cuando el capitalismo español y europeo 
decidieron explotar las minas de hierro situadas en Bizkaia. Eso supuso un cambió 
brusco tanto en lo económico como en los social y cultural que provoco fuertes 
repercusiones de carácter político. 

La población nativa no se incorporó masivamente a la minería y optó por la 
emigración hacia América o la combinación de labores. La incipiente minería se 
abasteció de mano de obra emigrante que se vio obligada a trabajar en condiciones 
infrahumanas. Era emigración proveniente del interior de la Península española.  

 
 

 

Las diferencias culturales y la reciente abolición de los derechos históricos del 
Pueblo Vasco aceleraron un proceso de enfrentamiento entre las dos comunidades 
que se iban creando. 

Tanto el Partido Socialista Obrero Español como su central sindical UGT se 
destacaron en un principio por su frontal oposición a la explotación salvaje y su 
apoyo al cambio social. Esta orientación revolucionaria inicial fue cambiando hacia 
formas moderadas de lucha, susceptibles de ser asimiladas por el sistema. 



 

 

 

Por otro lado el PNV, surgido a finales de ese siglo, impulsó en 1911 la creación del 
sindicato Solidaridad de Obreros Vascos (más tarde ELA) con el objetivo básico de 
restar fuerzas a la UGT, que ampliaba rápidamente su influencia entre los 
trabajadores. SOV siguió las pautas ideológicas del PNV que acabó por asimilar la 
pujante economía industrial del País Vasco. Este sindicato trató de frenar la práctica 
y la ideología sindical desarrolladas por los socialistas de izquierda en aquellos 
años. 

La clase obrera vasca estuvo marcada desde sus orígenes por un acusado 
dualismo: la izquierda estatal consideraba la lucha nacional como una reivindicación 
burguesa. Por otro lado, las organizaciones políticas y sindicales vascas tampoco 
fueron capaces de aunar las reivindicaciones nacionales con las sociales. Este 
dualismo generó un doloroso enfrentamiento en el seno de la clase obrera vasca 
que ha dejado huellas muy profundas. 

Durante toda la dictadura franquista ambas corrientes fueron perseguidas y 
tuvieron que mantenerse en la más absoluta clandestinidad. A pesar de ello, el 
movimiento obrero se iba organizando y protagonizó las primeras acciones de 
protesta contra el Régimen. En la década de los 60, con el nacimiento de ETA, se 
consolida el Movimiento de Liberación Nacional Vasco. Este ha tratado de sintetizar 
las reivindicaciones nacionales y sociales. Cada vez era más evidente la necesidad 
de una organización de masas obrera y nacionalista. El movimiento obrero vasco 
demostró en la década de los 70 una gran pujanza y jugó un papel determinante en 
el enfrentamiento contra la dictadura. Desde el 1975 se ha ido definiendo el 
horizonte sindical en Euskal Herria. En la actualidad el sindicato ELA, de tendencia 
nacionalista, es el mayoritario con amplia diferencia respecto a los demás. Cuenta 
con fuerte implantación en todos los sectores de la producción y de la 
administración. La posición ante el conflicto político marca importantes diferencias 
en lo sindical. CCOO y UGT responden a planteamientos constitucionalistas y 
asumen el marco estatal de relaciones políticas y laborales. ELA y LAB, sobre todo, 
plantean un marco político y laboral vasco. Ambos llegaron a establecer acuerdos 
estratégicos que en este momento permanecen congelados. Ambos consideran que 
la alianza de los sindicatos abertzales puede jugar un papel decisivo en la 
resolución del conflicto.  

En el campo de la agricultura y la ganadería cabe citar a EHNE (Euskal Herriko 
Nezakarien Elkartasuna) en Hegoalde y a ELB (Euskal Laborarien Batasuna) en 
Iparralde. Su actividad, además de a la defensa de los intereses de agricultor@s y 
ganader@s, está dirigida al mantenimiento y creación de empleos en la agricultura 



 

 

y el medio rural, promoción del consumo de productos del país, lograr una política 
de precios que remunere el trabajo y garantice unas rentas dignas…  

Aludiremos especialmente a LAB por su identificación con el Movimiento de 
Liberación Nacional Vasco. 

 

LAB (Langile Abertzaleen Batzordeak/ Sindicato de 
Trabajadores Vascos) 

Nace en otoño de 1974 definiéndose como "organización de masas de un pueblo 
oprimido nacionalmente, que pretende la liberación de la clase obrera vasca, 
englobando a todos los que admitan la independencia". LAB establece el 
funcionamiento democrático en todos sus niveles organizativos. 
En 1976 presentó su Alternativa Sindical orientada a "la liberación integral de la 
clase trabajadora". En 1977 se decidió la reconversión de movimiento asambleario 
en sindicato. En Mayo de 1978 celebró su primer Congreso donde, por escaso 
margen, se decidió su salida de KAS (Koordinadora Abertzale Sozialista). Dos años 
más tarde, en su segundo congreso, se decidió la vuelta a la Coordinadora. 

 

 

 
El III Congreso (1992) decidió la actualización del sindicato en todos los campos: 
en el organizativo y en el ideológico (rechazo del modelo de construcción europea, 
necesidad de dar una respuesta al desmantelamiento industrial, a la precarización 
del empleo, nueva estrategia en las relaciones laborales estableciendo con ELA un 
acuerdo en torno a objetivos básicos comunes). 

En 1995 ambos sindicatos nacionalistas firmaron un acuerdo en el que se 
abordaron los instrumentos precisos para afrontar la Construcción nacional Vasca: 
marco vasco de relaciones laborales, espacio socioeconómico vasco…Ambos 
sindicatos representan el 51% de los delegados de Euskal Herria, frente al 39% que 
agrupan los sindicatos centralistas CCOO y UGT.  



 

 

 La reivindicación de un salario social que cubra las necesidades básicas 
de todas las personas sin empleo, apoyada por la mayoría de la clase obrera vasca, fue rechazada en el 
Parlamento de Gasteiz. 
 

 Rueda de prensa del Sindicato LAB 
 

 
LAB estuvo presente en Niza, reivindicando un modelo diferente para Europa, en el que los pueblos tengan la 
palabra y la decisión. 

 

El IV Congreso de 1996 resolvió hacer frente a la desvertebración social y abrió 
nuevas tareas: desempleadas y desempleados, mujer, jóvenes. Como organización 
internacionalista y solidaria, el sindicato ofrece su colaboración a sindicatos, ONGs y 
movimientos políticos con el objeto de frenar el proceso de mundialización 
capitalista y extender una ideología de fraternidad. 

En el V Congreso, celebrado en la primavera del 2000, varios son las líneas de 
trabajo que van a guiar la acción sindical de LAB: redistribución de la riqueza, 
medidas de protección social y laboral que doten de una dimensión social a la 



 

 

construcción nacional, reducción de las horas de jornada laboral para crear nuevos 
puestos de trabajo (luchando además contra la precariedad y la temporalidad de los 
puestos de trabajo), tomar en consideración todo el movimiento obrero (no sólo 
l@s que tienen un trabajo remunerado), impulsar la mayoría sindical abertzale 
desde una unidad sindical leal. 

 

 

Objetivos sociopolíticos de LAB  

· Lucha por las libertades democráticas, derecho de autodeterminación, y por la 
construcción de un modelo socialista de distribución de la riqueza. 

· Marco Vasco de Relaciones Laborales, donde desde una capacidad legislativa plena 
se puedan desarrollar en el ámbito de toda Euskal Herria políticas adecuadas de 
Empleo y Seguridad Social. Potenciación de una formación profesional continua, 
Instituto Vasco de Seguridad Social que garantice prestaciones universales, dignas 
y suficientes: reducción de la jornada laboral de manera drástica y generalizada, 
aplicación de una política fiscal que redistribuya la riqueza….  

· Espacio Socioeconómico Vasco para desarrollar un Sector Público Vasco que 
permita orientar los recursos sociales al servicio del pueblo, impulsar una política 
fiscal y económica propia, potenciar la política industrial, disponer en estas 
materias de un nivel de soberanía similar al que tiene cualquier estado de la Unión 
Europea, disponer de un Banco Público Propio. Enfocar el empleo como una de sus 
máximas preocupaciones. Intensificar su lucha contra la desvertebración social 
comenzando por el Movimiento Obrero… 

· Conseguir un Estado vasco que englobe a toda Euskal Herria. Desde el año 2000 
el sindicato ya está implantado también en Euskal Herria Norte. 

 

 


